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Ana de Miguel Álvarez
NATURALIZACIÓN, INVISIBILIZACIÓN y ESENCIALIZACIÓN
DEL CONFLICTO
En nuestra sociedad occidental el desarrollo de las democracias inauguróun nuevo ámbito social y político de igualdad y libertad. Es el ámbito de
la ciudadanía, de los derechos civíles, políticos y sociales. Sin embargo, como
es bien sabido, las mujeres quedaron excluídas de la ciudadanía. Las solem...
nes declaraciones de derechos que afirmaban: "Todos los hOlubres nacen
libres e iguales", debían haber añadido, excepto las mujeres, o haber sustituí..
do la palabra hombre por la de varón. Lógicamente no lo hicieron. Como ha
señalado Fraisse, la propia lógica universalizadora de las democracias, base de
su legitimidad, no permite mencionar, hacer explícita la exclusión, ésta debe
ser tácita: "debe hacerse sin decirse, o sin verse, pues de lo contrario, se corre
el riesgo de resaltar la contradicción de la proclama igualitaria"l.
Desde entonces, en mayor o menor medida, las mujeres no han cejado en
la lucha contra su exclusión. Celia Amorós ha apuntado a la propia
Revolución Francesa como el primer momento histórico en que las mujeres
se articulan, tanto en la teoría C01UO en la práctica, como un grupo social
oprimido con características e intereses propios. Así, por ejemplo, en la
Revolución las mujeres se autodesignan "el tercer estado del tercer estado"
conscientes del carácter interestamental de su opresión. Y tiene lugar, tam...
bién, la primera Declaración de los Derechos de la mujer y la Ciudadana, redac...
tada por la girondina Olimpe de Gouges2• Pero, sin duda, será a lo largo del
siglo XIX, cuando se desarrollaron importantes movimientos de mujeres que
lucharon por cambiar esta situación de exclusión y servidumbre. El movi...
miento de mujeres concentró sus acciones en la reivindicación del derecho
1 FRAISSE, Genevieve: Musa de la razón. Madrid. Cátedra. 1989, p. 13.
2 Cfr. AMORÓS, Celia. (coord.): Feminismo e Ilustración. Madrid. Instituto de
Investigaciones Feministas..Universidad Complutense de l\'1adrid, 1992. La
Declaración de Olympe de GOUGES se encuentra recogida en la compilación de
Alicia PULEO: La ilustración olvidada. Barcelona. Anthropos. 1993.
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al sufragio ...de ahí la denotuinación de movituiento sufragista... pero cuestio ...
naban. la desigualdad en todos los niveles de la vida sociaL El debate social
en. torno a la situación de las tuujeres y las relaciones entre los sexos fue,
como se ha dicho, uno de los tetuas de la época.
Pues bien, éste, el diecinueve, es tatubién el siglo en que con~ienzaa desa...
rrollarse y consolidarse la sociología. ¿Cómo dieron cuenta de esta itupor...
tante conflictividad social los sociólogos de la época? Veamos, en prituer
lugar, cómo es tetuatizado este conflicto en las dos grandes paradigmas socio ...
lógicos de XIX. Nos referituos a las dos corrientes que partell de la obra de
Saint Situon: la tradición del consenso, encarnada por Cotute, y la del COll'"
flicto, representada fundatuentaltuente por el marxismo, y tatubién, ya entra...
do el siglo, por un autor de la reconocida finura sociológica COIUO es George
Situluel.
a) La naturalización del conflicto: Comte frente a MilI
El planteamiento comtiano de las relaciones entre los sexos será, a pesar
de su escaso refinamiento intelectual, un tuodelo para toda la sociología de
corte funcionalista. El objetivo explícito de Cotute ...buen conocedor de las
nbras teóricas feministas y de las reivindicaciones deltuovituiento sufragista...
es Iu~g~r las propias condiciones de posibilidad del conflicto que de hecho se
estaba desarrollando en aquellos mome11tos. Esta negació11 se realiza por el
expeditivo pero rentable método de naturalizar las relaciones entre los sexos:
tuujeres y varones 110 pueden tener intereses en conflicto, sus naturalezas
diferentes y cotupletuentarias lo itupiden. El fetuinistuo supone pues una des ...
viación de la auténtica "naturaleza" fetUe11ina.
Tal y COtUO ha desarrollado Neus Campillo, en la teoría de Comte se
encuentra una apelación constante a un doble arguluento: el naturalista y el
sociológic03• Primeramente, las diferencias biológicas se traducen en la exis ...
tencia de dos "naturalezas" diferentes, donde naturaleza es sinónituo de
carácter sexual. Por un lado está "el sexo afectivo", las tuujeres, por otro la
"razón masculina". Cotute elabora una teoría de la naturaleza diferente y
completuentaria de los sexos que se nutre, COtUO en algunos filósofos ilustra...
dos, tanto de un discurso de la inferioridad COtuo de un discurso de la exce ...
lencia. El discurso de la inferioridad define a las luujeres como seres inferio ...
res o deficitarios en relación a los varones. Las mujeres son luenos fuertes,
1 CAMPILLO, Neus: "El discurso de la excelencia: COlute y sansin10nianos". En
PULEO, A. (coord.): La filosofía contemporánea desde una perspectiva no androcéntri...
ca. Madrid. Ministerio de Educación y Ciencia. 1993, pp. 33 ...36
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racionales y luorales. Esta resuelta defensa de la inferioridad aparece conj u...
gada con un discurso sobre la excelencia de las luujeres. Las luujeres "en posi...
tivo" son luás afectivas y poseen luayor sociabilidad que los varones. Adeluás
las tareas que realizan en el álubito dOluéstico son especialmente valiosas
para el orden social. Las luujeres no están confinadas en el álubito dOluésti ...
co por su incapacidad biológica para realizar otras funciones, sino que las fun ...
ciones que realizan en dicl10 espacio son tan fUl1damentales para el orden
social que sólo las excelsas cualidades femeninas pueden satisfacerlas. Esta es
la postura que, COl1 la edad, fue acentuando COlute, hasta llegar a las pere ...
grinas y conocidas forluulaciones del Catecismo positivista. La excelencia de
las mujeres, reserva moral y afectiva de la sociedad positiva no puede conta...
mü1arse con elluínÍluo roce de la cosa pública: "Toda luujer debe, pues, ser
cuidadosaluente preservada del trabajo exterior con el objeto de cUluplir dig...
namente su santa luisión. Voluntariamente encerrada en su santuario dOlués ...
. ,,4
tlCO....
En segundo lugar, el argumento sociológico luantiene que la sociedad
depende para su orden de que todas las partes cUluplan sus funciones, por lo
que es necesario que cada parte ...en este caso hOlubres y luujeres ... cUlupla la
función que le corresponde. La igualdad entre los sexos, COlUO pretenden las
sufragistas, no es posible, la naturaleza es destino. Decíaluos que este plante ...
aluiel1to es el luodelo de otros de corte funcionalista. En general, estos afir...
luan la necesidad de la función social de la crianza y socialización de los
niños y esta necesidad del sistelua social se adjudica "por naturaleza" a las
luujeres. En palabras de Carlota Solé: "Es bien conocida la claridad, exenta
de categorías hipócritas con que planteamientos de cariz funcionalista for ...
luulan el rol de la luujer, supeditado al objetivo final delluantenituiento del
equilibrio social, a través de la institución fundaluental de la faluilia"5.
En definitiva, COlute no sólo ha recogido el conflicto de géneros, sino que
ha terciado en el luismo en COl1tra de las demandadas feluinistas y legiti ...
luando un orden social en que las mujeres están excluídas del trabajo pro...
ductivo. Y esto en un orden social donde, COlUO ha enfatizado Campillo, "la
participación el1 la producción lo era todo", por luucho que el sOluetÍluiento
de las luujeres sea finalmente revestido de "poder espiritual".
La posición asociológica y naturalista de COlute respecto a los géneros, no
puede interpretarse, sin luás, COlUO una consecuencia lógica de los tiempos
patriarcales en que vivía. Antes aludíaluos al conocituiento de Comte de las
~ COMTE, Auguste: Catecismo positivista. Madrid. Editora Nacional, 1982.
) SOLE, Carlota: "La lTIujer en el pensan1.iento sociológico". En Sistema, nº 101.
1991, p. 40.
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teorías y el tuovimiento feminista y, efectivatuente, la clara conciencia de
estar participando en un debate que cuestionaba uno de los pilares del orden
social ~la subordinación de las mujeres~ está claramente docutuentada en el
agrio debate que sobre la igualdad sexualtuantuvo con John Stuart Mill.
MilI fue un teluprano adtuirador del positivisluo cotutiano. Cuando
Cotute era aún un desconocido para sus contemporáneos el inglés reconoció
la valía de algunas de sus aportaciones y contribuyó a difundirlas en su
Sistema de Lógica. COluenzó así una relación epistolar tipo tuaestro~discípulo
en la que intercambiaron acuerdos y desacuerdos. El profundo desacuerdo
respecto a las relaciones entre los géneros fue uno de los tetuas que contri~
buyó al fin de tal relaciónó• Y es que, a lo largo de toda su obra, MilI desa~
rrolla una argutuentación claramente sociológica en contra de la naturaliza~
ción de la función y los roles sociales de las mujeres.
Para MilI, en principio, y debido al escaso desarrollo de la sociología es
lUUY dificil deslindar qué es natural y qué adquirido en el cOluportamiento y
los logros de hOlubres y luujeres. De hecho MilI luantiene que es legítituo
hablar del "caracter fáctico" de la luujer, pero que hay que entenderlo como
producto de una socialización y de una estructura social específica: "Lo que
ahora se llama la naturaleza de las mujeres es algo artificial, el resultado de
una acción antinatural de represión en ciertas direcciones y de estíluulo en
otras"7. El exhaustivo análisis que en su obra La sujeción de la mujer realiza
sobre el proceso de socialización diferencial para varones y luujeres le lleva a
tesis luás radicales. MilI lanza en esta obra el siguiente interrogante a la
nueva ciencia social: si, tal y C01UO argumentan los antigualitaristas ~Colute,
entre ellos~ está en la naturaleza de las mujeres ser luadres y esposas ¿por qué
la sociedad tiene que coaccionarlas de talluanera para que realicen su "natu~
raleza" cuando lo natural se define como aquello a lo que se tiende espontá~
11.eamente?, ¿por qué una educación encaluinada únicamente a la función
doméstica no basta y es necesario prohibirles explícitaluente el derecho al
voto, a toda participación política, y alluercado de trabajo (no proletario)?
MilI ironiza continuamente sobre este tema: ¡Nunca, C01UO en el caso de las
mujeres, la naturaleza ha necesitado tanta ayuda social para realizarse!
La respuesta de COlute a MilI es conocida a través de la correspondencia
que mantuvieron en la década de los cuarenta. La ciencia positiva, en con~
creto la frenología, confirluaba que las mujeres, como los niños, no pOSeíall.
6 La polén1ica Con1te~Mili está recogida en el capítulo tercero de la excelente
obra de SEMMEL, Bernard: ]ohn Stuart Mill and the Pursuit of Virtue. New Haven.
Yale University Press, 1984.
7 MILL, John Stuart : The Subjection of Women. En Collected Works, vol. XXI.
Toronto. University ofToronto Press~Routledge& Kegan Paul. 1984, p. 276.
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una estructura cerebral adecuada para realizar razonamientos complejos, ni
para trascender el interés privado en beneficio del público. Comte, persuasi ...
vo con su todavía discípulo, reconoce que talubién él pasó por una "fase felui ...
nista" COlUO resultado de su lectura de la obra de Mary Wollstonecraft
Vindicación de los derechos de la mujer8• Sin embargo, fiel al espíritu positivo,
un cuidadoso estudio de la biología le había llevado a observar el feluinislno
en su real dÍluensión, como una lnuestra ineludible de la "deplorable anar...
quía luental de nuesto tielupo". Es tarea de la sociología, según cita literal del
Curso de Filosofía positiva: "luostrar la incompatibilidad radical de toda exis...
tencia social con esta quimérica igualdad de los sexos"9.
b) La invisibilización del conflicto: el marxismo y la cuestión femenina
Elluarxismo se articuló a lo largo del XIX COIUO el modelo de teoría con...
flictuaL El luarxisluo, al igual que los socialisluos calificados de utópicos,
incluyó en su análisis social el conflicto de géneros, al que denoluinó "la
cuestióIl feluenina".
Marx y El1gels ya habían abordado este problema en el Manifiesto
Comunista, pero fue Friedrich Engels, en su obra El origen de la familia, la pro...
piedad privada y el estado, el que sentó las bases de la articulación de la "cues...
tión femenina" en el materialisluo histórico. En prituer lugar hay que desta...
car el reconocimiento de que las relaciones entre los géneros no sonde COIU'"
plelnentariedad, ni de "feliz subordinación espontánea", como sostuviera
COlute; muy al contrario son definidas como relaciones de opresión, e inclu...
so como elluodelo de toda relación de opresión, sobre el que posteriormen...
te se levantaría la explotación de clases. Las tesis siguientes, extraídas de la
luencionada obra de Engels, suponen una sintética pero precisa luuestra de la
contundencia de este análisis: "El prituer antagonisluo de clases que apareció
en la historia coincide con el desarrollo del antagonislno entre el hOlubre y
la mujer en la luonogaluia; y la primera opresión de clases, con la del sexo
femenino por el masculino"; "La faluilia individual moderna se funda en la
esclavitud doméstica, franca o luás o menos disimulada, de la mujer", y una
última: "El hOlubre es en la faluilia el burgués, la luujer representa en ella al
proletario"lo. El análisis de Engels se centra en desvelar la causa y los oríge...
H La obra de Wollstonecraft, publicada en 1792, es una de las pritneras forn1ula ...
ciones del feminisn10 de raíz ilustrada. Ha sido recientelnente reeditada por la colec ...
ción Feminismos de la editorial Cátedra.
9 COMTE, A.: Cours de philosophie positive. Oeuvres d'Auguste Comte. Ton1o IV,
París, Anthropos, 1969, p. 456
10 ENGELS, F. : El origen de la familia, de la propiedad privada y del estado. Madrid.
Ayuso, 1976, pp. 65 y 74.
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nes de la situación social de las mujeres. En clara poléluica con el sufragisIuo
,"feminisIuo burgués", ofrece una nueva interpretación. de la historia de las
mujeres: "Una de las ideas Iuás absurdas que nos ha transmitido la filosofía
del siglo XVIII, es que en el origen de la sociedad, la Iuujer fue la esclava del
hOIubre"ll. Efectivamente, en la tradición ilustrada,Rousseau aparte, la h.is,
toria de la hUIuanidad es la historia de un continuado progreso social y
moral. Es ,0 debe ser, la historia de la sustitución de la ley de la fuerza por la
ley de la justicia, y, en un deterIuinado IUOIuento de esta evolucióli las Iuuje,
res veráli taIubién reconocidos sus derecllos. Pues bien, frente a esta valora,
ción positiva de la evolución social para las Iuujeres, y de acuerdo con algu,
nos trabajos antropológicos de la época, Engels desarrolla la conocida tesis de
que en el origen no era la fuerza, sino el cOIuunisIUO primitivo, en el que
varones y Iuujeres vivían equiparados, si no sieIupre en tareas, sí en status. En
las pritueras organizaciones sociales ,el cOIuunisIUO primitivo, las relaciolies
entre los sexos eran relaciones de igualdad. Esta idílica situación finalizó COli
la aparicióli de la propiedad privada. Los varones experituentaron la necesi,
dad de perpetuar su herencia y para ello de SOlueter sexualtuente a las Iuuje,
res a través del matrituonio Iuonogáluico (para ellas). Esto supuso "la grali
derrota histórica del sexo feluenino". Con el fin de controlar sexualn1elite a
las luujeres y su capacidad reproductora, los varones las apartaron de la pro,
ducción y las confinaron en el álubito dOluéstico. La dependencia Iuaterial
terIuinó generando la dependencia espiritual que hoy conocelUOS.
De este breve relato sobre las causas de la opresión se seguían importan,
tes consecuelicias para el conflicto de los géneros. En prituer lugar, ell con,
sonancia con las tesis delIuaterialisIuo histórico, se destierra cualquier argu,
Iuento biológico o naturalista ,una deterIuinada cOIuplexión física, la capa,
cidad reproductora, para explicar Ulia desigualdad social. El origen de la desi,
gualdad sexual, COIUO cualquier otro tipo de desigualdad, es social, y no natu,
ral, en concreto econóluico. En segundo lugar, el luarxisIUO extrae de este
origen ituportantes consecuencias estratégicas y políticas para solucionar el
conflicto. Si la desigualdad sexual tiene su origen en la propiedad privada y
en la exclusión de las Iuujeres del trabajo productivo, abolir la propiedad pri'
vada y la incorporación Inasiva de las Iuujeres a la producción supone el fin
de la desigualdad sexual.
Ahora bien ¿por qué hablamos de invisibilización del conflicto? Porque,
tal y COIno han enfatizado diferentes teóricas socialistas conteluporáneas, el
fondo de la arguIuentación de Engels es el siguiente: las Iuujeres no necesi,
tan una lucha específica contra su opresión. En una nueva Iuodalidad de la
teoría de la "arInonía preestablecida" se concluye que la lucha de las Iuujeres
1I Ibíden1., p. 47.
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es la mistua que la del proletariado: acabar con la propiedad privada de los
medios de producción. En este sentido, el análisis tuarxista, a pesar de la
genial incorporación de la cuestión fetuenina al terreno de la historia y la
sociedad tertuina negando la especificidad del conflicto, que queda invisibi.-
12
lizado y subsumido en un conflicto tuás general e ituportante: el de clases .
Para eltuarxistuo, en últin1a instancia, los intereses de clase siempre pre.-
valecen sobre los de género. En rigor, n.o existen los intereses de las tuujeres
COtUO tales: existen los intereses de las tuujeres de las distintas clases sociales.
Ya Situone de Beauvouir criticó el reduccionistuo de este planteatuiento, el
"tuonistuo econótuico" de Engels, pero seguratuente la referencia fundatuen.-
tal siga siendo el polétuico artículo de la socialista Heidi Hartmann, elo.-
cuentetuente titulado "Un matrituonio tUal avenido: hacia una unión más
progresiva entre tUarxiS1UO y feministuo". Para Hartman las categorías analí.-
ticas del tuarxistuo son, sencillatuente, ciegas al sexo y, en consecuencia, "la
13
cuestión fetuenina" no fue nunca "la cuestión fetuinista".
c) La esencialización del conflicto: George Sirnmel
La naturalización de la jerarquía entre los sexos, con la consiguiente sus.-
tracción del debate igualitario del átubito social y político, no ha sido, ll.i
tuucho tuenos, patrituonio de los enfoques de corte funcionalista. El tema de
las relaciones entre los géneros ha suscitado una rara unanimidad y vía de
entendituiento entre sociólogos de tuuy diferentes enfoques teóricos. Así
resulta de gran interés examinar la postura de un autor tan notable y original
en sus planteatuientos COtUO es George Simtuel.
Situtnel dedicó algunos escritos específicos al conflicto de géneros l 4, y, en
principio, su enfoque presenta claras reminiscencias cotutianas: una teoría de
la cotupleluentariedad o polaridad sexual en que la susodicha cotupletuenta.-
riedad tertuina resolviéndose en jerarquía y subordinación. Sin embargo, la
elogiada finura intelectual de Simmel se plasma en la elaboración de un dis.-
curso mucho tuás atnbiguo y sofisticado para justificar la jerarquía sexual. En
este sentido, Mº Luisa Cavana ha llamado la atención sobre la relativa facili.-
dad de caer en las redes de la "cultura femenina" y la esencia de la feminidad,
12 Esta subsunción fue contestada desde el marxiS1UO por Clara Zetkin, y espe.-
cial111ente por Alejandra Kollontay, la heterodoxa autora de La mujer nueva.
11 HARTMANN, Heidi : "Un 111atrimonio 111al avenido: hacia una unión 111ás
progresiva entre luarxisluo y feluinisluo", en Zona Abierta, nº 24, 1980, pp. 85.-113.
14 Los textos "Para una filosofía de lo sexos" y "Sobre filosofía de la cultura" están
traducidos en SIMMEL, George: Sobre la aventura. Barcelona. Península, 1988.
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proclaluadas por el aleluán COIUO una instancia autónolua, valiosa erl sí
misma e independiente de la relación con los varones 15 •
En general Simluel reconoce sin rodeos la existencia del conflicto de
géneros, de "la prepotencia luasculina" y de la legítitua indignación y pro ...
testa de las mujeres. Sin elubargo, la explicación de dicha "prepotencia", de
"la posición de fuerza que el varón ocupa", es ciertaluente sibilina. Los varo ...
nes son, para Simmel, los únicos protagonistas de la cultura, el espíritu obje ...
tivado en el trabajo histórico de la especie: la división del trabajo, el cono ...
cituiento, el derech.o, el arte son manifestaciones exclusivamente luasculi ...
nas. Aclarado esto, el conflicto entre los sexos no reside en que los varones
hayan excluído a las mujeres delluundo de la cultura, sino en que se las han
ingeniado para identificar lo luasculino con lo hUluano ... universal. Lo luascu...
lino se identifica legitimaluente con lo objetivo, pero es una prepotencia ile ...
gítima solapar lo masculino con lo humano 1ó• En esta identificación de lo
luasculino con lo hUluano...universal radica la desvalorización de lo felueni ...
no, ya que sus manifestaciones se juzgan de acuerdo a criterios supuestamen...
te universales pero que son, en rigor, luasculinos. Por ejetuplo, las tuujeres
son evaluadas COIUO inferiores por su evidente falta de objetividad, lógica,
creatividad, cuando está claro que estas manifestaciones son. específicamen...
te masculinas. Esta injusta desvalorización puede solucionarse: hay que valo ...
rar lo feluenino de acuerdo con su propia esencia e incorporarlo a la definj ...
ción de lo hUluano.
Lo masculino se caracteriza por la necesidad de trascendencia, de salir
fuera de sí mistuo. El varón debe detuostrarse elluundo (con.ocer) y tuostrar ...
se a sí luismo al mundo (hacer) con hechos, obras, manifestaciones de su pro...
pio ser. Frente a esta condición activa tuasculina, que Situtuel califica sin
alubajes de trágico destino, la luujer no es U11 ser conde11ado al dualisluo y al
desgarraluiento sino que "descansa en su fetuinidad COIUO en una sustancia
absoluta". La mujer vive en la identidad tuás profunda de su ser. La luujer es
1~ CAVANA, Mª Luisa: "La polaridad sexual de los valores: Süuu1el y Ortega y
Gasset", en PULEO, A. (coord.): La filosofía contemporánea desde una perspectiva no
androcéntrica. Madrid. Ministerio de Educación y Ciencia, 1993, y "Diferencia", en
AMORÓS, C. (coord.): Diez palabras clave sobre nlujer. Pamplona. Verbo Divino,
1995.
]ó Raquel Osborne ha llaluado la atención sobre CÓU10 en los escritos de Siu11uel
convive la visión luás estereotipada posible de las mujeres con observaciones de una
clarividencia sorprendente. Así su observación de que lo u1asculíno se identifica con
lo hUluano en general y "lo femenino" con "específico de las u1ujeres". Cfr. OSBOR...
NE, R.: "Siu1mel y la 'Cultura feluenina'. Las múltiples lecturas de unos textos vie...
jos", en REIS, nº 40,1987, pp. 97 ... 111.
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centrípeta, indiferenciada, una totalidad, un absoluto. Esta suerte de pleni...
tud ontológica tiene, entre otras afortunadas consecuen.cias, que las tuujeres
no necesitan mediación alguna en su relación con lo exterior: su instinto les
basta. Por poner un ejemplo, no necesitan viajes de ida y vuelta para cono...
cer: "la mujer en el conocituiento, no necesita ni puede necesitar, lo que
podríatuos llatuar el rodeo de la detuostración". Y otro ejetuplo: no necesitan
vivir la agonía, la lucha del juicio moral: sietupre desean lo que deben. Ahora
cOIuprendetuos CÓIUO, según Simmel, la falta de lógica y de Iuoral propia de
las tuujeres no es en modo alguno signo de inferioridad: la tuujer sabe sin
tener que aprender y sietupre desea lo que debe.
Efectivatuente el argumento de SituIuel no deja de ser seductor. Mientras
la Iuujer "es" (COtUO Yaveh) el hOIubre está condenado a "hacer". ¿Por qué
quieren las fetuirlÍstas involucrar a las tuujeres en el trágico destino de los
17
varones? El propio Situtuel reconoce que si el destino del varón es trágico
el de la Iuujer no deja de ser triste. Su triste destino consiste en convertirse
en Iuedio de los fines tuasculinos. Y es que, razona Situtuel, una existencia
que reposa profundatuente en sí tuistna, cuyo sentido está en el propio reco ...
gimiento, es lógico que cuando entra en contacto con seres dotados de una
tendencia tuás "agresiva y centrífuga" ... léase los varones ... juegue Ull. papel
receptivo y pasivo. Esta relación de dominio no afecta sólo a los géneros, es
una condición general que las perS011as que viven recogidas y satisfeclias en
sí tUisluas tertuinan siendo víctituas de las naturalezas volcadas en la exterio ...
ridad. Y por tanto, concluye SituIuel, este destino sufriente, paciente de las
tuujeres no tiene su causa ni en lo fisiologico ... cotuo defienden los antiigua...
litaristas ... ni en lo histórico "'COtuo plantean las feministas ... sino en lo anta ...
lógico, en su ser (centrípeto).
A continuación resta interrogar a Situtuel sobre la inevitabiliad de este
destino triste de las mujeres, ¿puede ser cambiado, debe ser catubiado? Sí y
no. El catubio consiste en que las mujeres dejen de tratar de ituitar a los varo ...
nes y revaloricen su ser fetuenino independientetuente de éstos. Cuanto tuás
realicen su esencia tuás autónomas serán de los varones y tuenos susceptibles
de inferiorización. Para arribar a esta conclusión Situtuel emprende una larga
disquisición sobre cótuO podría objetivarse la esencia fetuenina, CÓtuO sería
posible una cultura femenina, es decir "algo que no puedan hacer los varo ...
17 SilUll1e1, COll10 otros detractores de la igualdad, no ahorra elogios a la "esencia"
femenina. Incluso llega a afir111ar que la 111ujer es el "auténtico ser hU111ano". C01110
ya viera Mill "...que la ll1ujer es ll1ejor que el hOll1bre continua111ente nos lo repiten
los ll1is1110S que están en contra de tratarla COIUO si en realidad fuera así, de ll1anera
que esta confesión ha llegado a convertirse en una fastidiosa fór111ula de hipocresía."
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nes". En realidad, no ha sido el azar del desarrollo histórico --la dOluinacióli
luasculina-- lo que ha itupedido una cultura específicaluente feluenina, "sino
que lo ha hecho una discrepancia fundatuental entre la forlua de ser femeni--
na y la de la cultura objetiva en general". De esta discrepancia hay Ulia
excepción que resulta ser el hogar, el ser atua de casa. Ahí sí que ha creado
la mujer un tuundo propio --aquello que no pueden hacer los varones..: "Así
pues, el hogar es, absolutaluente, la gran realización cultural de las luujeres,
puesto que la estructura aludida, única, del hogar COIUO una categoría vital
posibilita que seres que en general se hallan IUUY lejos de la objetivación de
su vida puedan sin embargo consumarla en él en una luedida luáximatuente
aluplia"¡H. Mundana excepción para quien declara estar argutuentando en el
terreno de los principios y las esencias.
El conflicto de géneros se resuelve con una propuesta de cOlupleta segre--
gación en el nivel situbólico que, en realidad, deja las cosas absolutatuente
cotuo están en términos tuateriales. La revolución situbólica consiste en
revalorizar el ser fetuenilio --centrípeto y seluiobjetivado en elliogar-- y olvi--
dar la absurda pretensión feluinista de "ser y tener lo luislUO que los varones".
Pero hay que subrayar que Situluel siempre rechaza el enfrentaluiento direc--
to con las detuandas del movituiento fetuinista. Para el aletuán el "afán
tuecanicista" de igualación de educación, de derechos, de profesiones... es
posible, pero supone, indefectiblemente, una "contradictio in adiecto" con el
ser de las tuujeres y, adetuás, la perpetuación de su inferioridad: "cuanto luás
radicaltuente se separan el ser tuasculino y el fetuenino, tanto luenos se sigue
de esta separación el rebajamiento de las tuujeres"ILJ. Cuando las mujeres
reclatuan derechos civíles y políticos Simluel no se rebaja a hablar en térlui--
nos tan superficiales y reconduce la polémica al terreno de la ontología y el
ser. Mientras las feluinistas recusan la existencia de una "esfera propia" y pro--
claman su derecho a entrar en la esfera pública Situmel argutuenta que "la
mujer se apoya en su propio centro, no es proclive a expandirse fuera de él,
y rechaza insertarse en los órdenes exteriores"2o. COIUO repite hasta la sacie--
dad "su mundo gravita en su propio centro" En definitiva, no hay que COIU--
parar, ni igualar mecánicamente lo absolutaluente dispar: la ecuación luas--
culino=objetivo es inmutable, suprahistórica; la identificación que las muje--
res deben cambiar es objetivo=hutuano.
Por últituo, cabe señalar la excelente acogida y difusión que logró en
nuestro país la teoría de la polaridad sexuaL Ortega y Gasset hizo traducir los
lH SIMMEL, George: Sobre la aventura, p. 267.
ISJ Ibícl., p. 270.
20 Ibícl., p. 65.
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principales escritos de Situluel sobre este tema, que aparecieron. en los pri ...
lueros núlueros de la Revista de Occidente, y realizó aportaciones propias en
varios de sus ensayos. Ortega, un hOlubre de su tielupo, conoce la obra de
Simone de Beauvoir, publicada en 1949, El Segundo sexo. Esta obra, que hace
gala de una interdisciplinariedad que aún hoy asolubra, tiene como objetivo
demostrar que, en su célebre expresión: "la mujer no nace, se hace". Para
Ortega esta lectura histórica y sociológica del caracter de las mujeres es insos ...
tenible. Es insostenible porque alteraría uno de los hechos fundaluentales en
el destino hUluano: la cualidad sexual. Pero, por favor, fijémonos, tal y C01UO
propone Mª Luisa Cavana, que esto lo afirlua el mismo autor cuya tesis luás
célebre es que "el hombre no tiene naturaleza, sino que tiene... historia".
Una vez luás comprobaluos que las mujeres no son seres ni sociológicos ni
históricos: S011 producto de su férrea naturaleza. Y, en consecuencia, insiste
Ortega, no hay que dejarse impresionar por los conocituientos l'listóricos,
antropológicos y sociológicos de los que hace gala la francesa. Estas son sus
elocuentes palabras: "volvaluos, pues, sin sentir por ello un rubor que sería
esnobisluo, a hablar con toda tranquilidad de la mujer C01UO sexo debil. En
este carácter patente de debilidad se funda su inferior rango vital. Pero, C01UO
no podía ser luenos, esta inferioridad es fuente y origen del valor peculiar que
la luujer posee referida al hombre. Porque, gracias a ella, la luujer nos l'lace
felices y es feliz ella luislua; es feliz sintiéndose debil". Y concluye: "En efec...
to, sólo un ser inferior al varón puede afirmar radicahuente el ser básico de
éste, no sus talentos, ni sus triunfos, ni sus logros, sino la condición eleluen...
tal de su persona"21.
II LA VISIBILIZACIÓN DEL CONFLICTO: LA PERSPECTIVA
DEL GÉNERO
En la primera parte de este artículo hemos observado que el conflicto
entre los géneros no es reahuente "nuevo" ni tampoco ha estado totalmente
ausente de la tradición sociológica. Sin embargo, lo que heluos denoluinado
su naturalización..esencialización e invisibilización han tenido C01UO conse..
cuencia su ausencia y marginación de la sociología acadéluica.
Será a partir de los años sesenta, años en que resurge con fuerza el movi..
luiento feminista, cuando este conflicto cOluience a ser objeto de investiga..
ción por parte de las ciencias sociales. Sólo cuando las mujeres se constitu...
yen en sujetos de investigación es cuando entran a forluar parte del cuadro,
cuando se constituyen, talubién, en objetos de investigación. Para las sació..
21 ORTEGA Y GASSET, José: El hombre y la gente. Madrid. 1981, pp. 140... 141.
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logas Lengermann y N iebrugge.. Brantley, el surgimiento de los estudios de
género arranca de un interrogante engañosamente sencillo: "¿Qué hay de las
mujeres? En otras palabras, ¿dónde están las luujeres en la situación que se
está investigando? Si no están presentes, ¿por qué no lo están? Y, si lo estáli,
qué es lo que hacen exactamente? ¿CÓ1UO experimentan la situación?, ¿CÓ1UO
contribuyen a ella?, ¿qué significa para ellas ?"22.
El reto de las nuevas teorías y las investigaciones será crear conceptos
capaces de captar la especificidad de la situación de las mujeres, de identifi..
car los luecanislUOS sociales por los que tiene lugar la desigualdad sexuaL En
este sentido, la sociología del género responde a la caracterización que ha
realizado John Rex de la sociología del conflicto: su tarea no sólo reside en
analizar el desarrollo de los conflictos reconocidos C01UO tales, sino, lUUY
especialmente, en generar conceptos y teorías susceptibles de poner de mani..
fiesto los conflictos, la coacción, bajo la apariencia de consenso y libertad21 •
El conflicto de géneros ha sido y continúa siendo uno de los más difíciles
de aprehender por las ciencias sociales. En primer lugar, porque, en una
sociedad en que las desigualdades legales prácticamente han desaparecido, ..
las mujeres no sólo pueden ir a la universidad y votar, sino que siempre hay
alguna en cada gobierno.. no resulta una tarea fácil hablar de desigualdad, de
opresión, ¿dónde está? Las elecciones de las mujeres, fundaluentahuente dis ..
tintas sino opuestas a las de los varones presentan la apariencia de la elec..
ción. ¿No sería pues, realmente su "naturaleza" ..o su "ser centrípeto" Simmel
dixit .. lo que determinaba sus elecciones? Tal y como dijera Betty Friedan, el
problelua de las mujeres es "el problema que no tiene nombre". En segundo
lugar, los indicadores habituales para estudiar otros conflictos ..muy funda..
luentahuente el de clases.. talubién contribuyen a invisibilizarlo. Por ejelu"
plo, en el conflicto de géneros no podeluos contabilizar el número de huel ..
gas, o de horas perdidas de trabajo asalariado, tampoco el número de traba....
jadores implicados. Y tampoco suelen las mujeres emplear la violencia como
estrategia de apoyo a sus reivindicaciones ..como veremos más bien son víc..
timas de ella. No retienen directivos, no hacen piquetes de huelga, no agre..
den a las fuerzas del orden público. Así, frente al alto grado de visibilidad que
adquieren otros conflictos, amplificados en los luedios de cOluunicación, este
pareciera no existir.
22 LENGERMANN, P.M. y NIEBRUUGGE..BRANTLEY, J. : "Teoría feminista
contelnporánea". En RITZER, G.: Teoría Sociológica Contemporánea. Madrid.
McGraw Hill. 1993, p. 355.
2j REX, John: El conflicto social. Madrid. Siglo XXI. 1985, p. 118.
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a) Género y patriarcado
Los conceptos de género y patriarcado serán los conceptos fundamentales
por los que las ciencias sociales han hecho visible y analizable el conflicto.
Con ellos la sociología, y el resto de las ciencias sociales, abandonan el farra...
goso terreno de la "naturaleza" para explicar la situación social de las luuje ...
res, para contestar la cuestión de "¿qué pasa con las mujeres?"
Se entiende por género o sexo...género la construcción social de la dife...
rencia sexual entre varones y mujeres. El concepto de género no cuestiona de
ninguna forlua las diferencias biológicas entre los dos sexos. Lo que sí niega
es la traducción causal de las diferencias anatómicas en "naturalezas sociales"
o caracteres distintos. Lo femenino y lo luasculino son categorías sociales y
la perspectiva del género invita a investigar CÓlUO se construyen y cómo ope...
ran organizacionalmente esta definiciones. Adeluás se considera que el· géne...
ro es un principio organizativo fundaluental de vida social y de la conciencia
hUluana.
El concepto de patriarcado, algunas autoras prefieren sistelua de estrati...
ficación sexual, sistema de sexo género... muestra que la construcción social
de las diferencias fisiológicas está relacionada con la jerarquización de los
géneros, jerarquización que es la característica principal de una sociedad
patriarcal. Y, en este sentido, puede afirmarse que es el patriarcado el que
crea los géneros. Tal y como ha argumentado Amorós una sociedad igualita..
ria no produciría la luarca de género, signo de la pertenencia a un grupo
social con determinadas características y funciones 24• Es decir, igual que hay
clases porque hay relaciones de dominación entre ellas hay géneros porque
median relaciones jerárquicas entre los luismos. La utilización del concepto
de patriarcado siempre ha suscitado menos consenso que el de género.
Inicialmente fue utilizado por el feminisluo radical para marcar la especifici...
dad de la dominación de las mujeres frente a otros tipos de dominación.
Asímismo para señalar a los varones ...y no ya al capitalismo o al "Sistema"...
como los beneficiarios de la misma. COlUO señalara Millet en su obra Política
Sexual, no hay una sociedad conocida en que las mujeres tengan luás poder
que los varones, de ahí que pueda afirmarse que es el sistema de dOluinación
más universal y longevo existente.
En la actualidad las críticas al concepto de patriarcado se centran en
apuntar a su carácter ahistórico y su elevado nivel de abstracción que diluye
las situaciones reales y diversas de las mujeres. Sin embargo autoras COlUO
24 "AMOROS, Celia: "Notas para una teoría nominalista del patriarcado". En
Asparkía. 1992, pp. 41 ..58.
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]ónasdóttir han señalado que este concepto es adecuado en el nivel luás
general de la teoría, nivel en que es cOluparable al concepto de "sociedad de
clases". Por cOILsiguiente no proporciona, ni pretende hacerlo, un opción
teórica deterluinada sobre CÓlUO se estructura y reproduce la desigualdad en
las situaciones socio...históricas concretas. Y, en cOILsecuencia, talupoco anula
la calubiantes y diversas experiencias históricas de las luujeres y los conti...
nuos reajustes de las relaciones entre los sexos. La bondad del concepto resi ...
de, en palabras de Pateluan, la autora de El Contrato Sexual, en su capacidad
para singularizar la situación de las luujeres como tales. Situación que, por
supuesto, interactúa con el resto de las posiciones sociales COIUO la clase, la
raza o la opción sexual. En definitiva, el concepto de patriarcado retuite a
una situación de conflicto por la distinta posición de poder que ocupan
luujeres y varones en este sistema de estratificación o dOluinación, y el de
género, a que esta situación es susceptible de calubio y transforluación.
Atubos constituyen una sólida base conceptual desde la que rivalizan los
diferentes enfoques teóricos que pugnan por explicar en qué consiste fUILda ...
luentalmente y CÓlUO se reproduce la dOluinación sexua12'5.
Las teorías que analizan el conflicto de géneros han coincidido en seña...
lar la estrecha conexión entre el sistelua patriarcal y la organización social de
dos espacios distintos y jerárquizados donde se desarrolla la acción social.
Son el espacio público y el espacio privado. A partir de ellos, es posible dis ...
tinguir entre las teorías que han investigado la situación de las tuujeres en la
esfera pública ... mercado de trabajo, educación, ideología patriarcal, etc .... y las
teorías que han dirigido su atención a la esfera privada, y en general, a las
interacciones entre varones y mujeres en el marco de la faluilia, la relación
luatrimonial y la sexualidad.
b) Hacia una redefinición de lo público y lo privado
La esfera pública es la esfera del poder y la distribución de los recursos, del
prestigio y el reconocimiento de los iguales. Pues bien, en general, buena
parte de los estudios sobre las mujeres han destacado lo más evidente, aun...
que luás justo y cercano a la verdad es decir que hoyes evidente gracias a
estos trabajos. Han puesto de relieve la exclusión o ausencia, y en caso de
presencia, la discrituinación de las mujeres en el espacio público. En primer
lugar, en el ámbito de la participación política y los centros de poder, sea este
25 Un buen reSU111en de las diferentes teorías fe111inistas se encuentra en el ya cita...
do artículo de LENGERMAN, P.M. y NIEBRUUGGE... BRANTLEY, ].: "Teoría
feminista contemporánea".
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del tipo que sea2(). El resultado de las investigaciones puede sintetizarse en
una tuáxitua que aún hoyes contrastable: "Allí donde hay poder no hay
luujeres, y su recíproca "allí donde hay mujeres no hay poder". Y no hace
falta apelar a la contundencia de las estadísticas. Basta echar una tuirada a los
telediarios y observar la cotuposición del gobierno, el tribunal constitucional,
la cúpula tuilitar, la conferencia episcopal, la CEOE y los sindicatos.
En segundo lugar, las investigaciones sobre el mercado de trabajo han evi...
denciado las tuúltiples discritninaciones que sufren las tuujeres en eltuundo
laboral. Tanto directas cotno indirectas. Las mujeres trabajan en eltnercado
asalariado en mucha luenos medida que los varones, ocupan puestos en las
categorías inferiores y perciben retnuneraciones inferiores por su trabajo. El
luercado de trabajo aparece segtuentado horizontal y verticalmente: las
lnujeres figuran concentradas en un reducido nútnero de ocupaciones y, den...
tro de éstas, ocupando puestos de bajo nivel.
En tercer lugar, otra serie de teorías se han centrado en el análisis de las
definiciones sociales sobre las lnujeres, su transmisión tnediante el proceso de
socialización, y su influencia en las elecciones que realizan tanto las mujeres
COlno los varones. La socióloga Janet Saltzman ha tipificado tres clases de
definiciones sociales que cooperan al lnantenÍlniento de la desigualdad
sexual. Son las ideologías sexuales, las nortnas sexuales y los estereotipos27.
Las ideologías sexuales son sistemas de creencias que explican cómo y por
qué se diferencian los hombres de las mujeres. Y, sobre esa base, no sólo espe...
cifican diferentes derechos y deberes, sino diferentes fortuas de realización
humana. Es muy importante subrayar que estas ideologías coinciden básica...
tnente con teorías elaboradas desde las ciencias sociales, con el plus de legi...
tituación "científica" que ello supone (de las tradiciones, los prejucicios y
estereotipos tnás vulgarotes). Las normas sexuales hacen referencia a la con...
ducta que se espera de los géneros. La infracción de estas normas puede con...
siderarse una conducta desviada y ser objeto de fuertes sanciones. Por últituo
los estereotipos atribuyen rasgos de carácter a los individuos por pertenecer a
un grupo social. En definitiva, las ideologías sociales explican y legitiman la
ausencia de las tnujeres en el espacio público, las normas sexuales orien.tan y
controlan sus elecciones, y, finalmente, los estereotipos, devalúan y ocultan
las experiencias y vidas reales de las luujeres.
La documentada desigualdad respecto a los varones en el acceso a la esfe...
ra pública, fuente de recursos y poder, ha dado lugar a las políticas que
26 Cfr. ASTELARRA, Judith (dir.): Participación política de las mujeres. Madrid.
CIS/Siglo XXI, 1990.
27 CHAFETZ, Janet Saltzman : Equidad y género. Madrid. Cátedra. 1992, pp. 82,
90.
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sostienen que el camino hacia la igualdad sexual es el camino hacia la pro..
gresiva inclusión de las mujeres en el espacio público. Sin embargo, como
suele decirse, un enfoque teórico es como la luz, ilumina una parte de la rea..
lidad pero, inevitabletuente, deja en la sombra otra parte. Asímismo, el enfo..
que anterior ilumina la exclusión de las mujeres del espacio público, pero
deja en la sotubra las interacciones de varones y mujeres en el espacio priva..
do. Y, de alguna manera, pareciera proyectar la ituagen estereotipada de una
mujer ama de casa que pasa sus horas mano sobre mano conectada al televi..
sor, los rulos y una caja de bombones. Es decir, la idea de que las mujeres no
realizan ningún trabajo dentro del hogar.
Un nuevo enfoque dejará de lado, inicialmente, las investigaciones en los
niveles tuacro para centrarse en el nivel microsociaL Tomando prestado el
revelador título de una de las obras de María Angeles Durán, la pregunta que
guiará estas teorías e investigaciones será: ¿qué pasa "de puertas adentro"?, ¿es
cierto lo de los rulos? Y, si lo es, ¿por qué lo hacen, qué significado tiene para
ellas?
Frente al estereotipo de que las tuujeres no trabajan, fuertemente reforza..
do por definiciones sociales del tipo "mi mujer no trabaja" o "mi tuadre no
trabaja", las nuevas investigaciones han puesto de relieve la cantidad de
horas de trabajo que pueden subyacer al estereotipo de "sus tareas". Este tra..
bajo, que no sólo comporta cargas físicas sino psicológicas y morales ..el cui..
dado de niños, mayores y enfermos.. es especialmente susceptible de exten..
derse durante las 24 horas del día, generalmente sin vacaciones. De ahí que,
frente a la definición de no trabajo para las tareas que realizan las tuujeres en
el ámbito doméstico, estas se haya redefinido como "la jornada intermina..
ble"28. El análisis de la esfera privada también ha arrojado luz sobre la deno..
minada "doble jornada laboral" que padecen las tuujeres que se han incorpo..
rada al trabajo asalariado. La doble jornada hace referencia a la falta de reci..
procidad en el reparto del trabajo doméstico. La constatación de esta fuerte
desigualdad ha propiciado una redefinción de las políticas de igualdad. En
prituer lugar, la situación de las mujeres ya no se define fundatuentalmente
como una situación de desigualdad en el espacio público. No se niega la
exclusión, pero se afirma que la mera inclusión no resuelve el conflicto ni
2H Según un reciente estudio del CSIC, dirigido por DURÁN , Mª. Angeles la
inclusión del trabajo invisible de las mujeres en las cuentas elevaría el PIB español
erl un 126%. Sumando las ocupaciones contabilizadas y las domésticas las luujeres
españolas trabajan a la semana 30 horas más que los hombres. Por ejemplo, el cui..
dado de la salud de los otros se realiza en un 88% dentro de la familia. El 12% res..
tante es el que lleva a cabo la profesión luédica y sanitaria y aparece en las cuentas
nacionales.
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transforma necesariatuente las relaciones entre los géneros. Según este aná...
lisis, tuientras la desigualdad en la esfera privada continúe reproduciéndose,
la igualdad en la pública es una vana quimera. Por otro lado, dirigir la luz
hacia la esfera privada y las interacciones cara a cara ...desde el preclaro letua
fetuinista "lo personal es político"... ha llevado a la esfera pública el análisis
de relaciones tan supuestamente privadas COtuO la sexualidad, la heterose ...
xualidad, la luaternidad, y el amor. La actual visibilidad de estos tetuas ha
abierto un estimulante proceso de redefinición acerca de qué sea lo público
y qué lo privado.
En la últilua década, iluportantes trabajos de teoría fetuinista han coinci...
dido en señalar, desde distintos referentes filosóficos, históricos y sociológi...
cos, que la exclusión de las mujeres de la categoría de sujetos y ciudadanas en
la tuodernidad no puede considerarse un "mero accidente o una aberración".
Muy al contrario, se apunta la tesis de que en la teoría social y política
luodernas, la constitución de lo público se habría realizado gracias a la exclu...
sión ...necesaria exclusión, por tanto ... de diferentes aspectos de la vida hutua...
na, y estos, a su vez, gracias a la exclusión ...necesaria tatubién... de las muje...
res. Desde esta perspectiva, e intentando obviar cualquier zona de sOlubra, un
tema clave en las investigaciones sobre los géneros es el de la articulación o
las relaciones entre lo público y lo privado, donde lo privado aparece cotuo la
condición de posibilidad de la esfera pública. Desde esta articulación se
explican las enorlues dificultades y obstáculos que experimentan las mujeres
para participar en igualdad de condiciones en un espacio que se ha configu...
rado ...situbólica y luaterialtuente... no ya a partir de su exclusión sino de su
participación "fulltÍlue" en las tareas de la reproducción social.
La inclusión de las mujeres en el espacio público no supone sólaluente su
inclusión ... la extensión de derechos civíles, políticos y sociales... sino que, ine...
vitabletuente, lleva a transforluar el ámbito privado, y, finaltuente, a cues...
tionar las relaciones público... privad029 • La capacidad de dar cuenta de estos
realineatuientos y transforluaciones supone la búsqueda de nuevas teorías y
conceptos capaces de dar cuenta de una realidad cambiante. Las tuujeres, en
general, con su incorporación como sujetos y objetos de investigación han
utilizado conceptos clásicos de las ciencias sociales para describir y explicar
29 Efectivamente, lo privado ha tenido sentidos contradictorios para luuj eres y
varones. Para los unos ha sido el álubito de soberanía por excelencia, del merecido y
necesario descanso de los rigores y exigencias de la vida pública, el lugar para dar
rienda suelta a la afectividad y el deseo, para alimentar la autoestinia y desarrollar
otras facetas de la individualidad. Para las otras, coniO condición de posibilidad de
ese espacio, ha sido el lugar del trabajo, del servicio y el cuidado a los otros; en los
casos peores el lugar del aislamiento, los malos tratos y el abuso sexual.
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su situación, pero a menudo, tras largos y duros forcejeos teóricos tatubién
han llegado a plantear la necesidad de rupturas conceptuales y alternativas
teóricas para deshacer la intrincada tuadeja del androcentrismo en las cien..
cias sociales. Por ejetuplo y respecto al crucial tema del trabajo: "Estas alter..
nativas plantearán en lo fundatuental, conceder a la organización social de
la reproducción hutuana la misma ituportancia conceptual que a la organiza...
ción de la producción asalariada"Jo.
Estas rupturas conceptuales encuentran un correlato político en acciones
COtuO la Declaración de Atenas de 1992. En esta Declaración, resultado del
pacto de tuujeres de diferentes países e ideologías, éstas han expresado la
voluntad de firtuar un nuevo Contrato Social; de redefinir y de universalizar
las experiencias de las tuujeres, de terminar, y no únicamente en el orden
situbólico, con la identificación patriarcal tuasculino=hutuano
feluenino=específico de las tuujeres. En palabras de Nancy Fraser: "Por lo
que estatuas luchando es por la autonotuía de las mujeres en el siguiente y
especialísituo sentido: la suficiente cantidad de control colectivo de los
tuedios de interpretación y cotuunicación que nos pertuita participar a la par
con los hombres en todo tipo de interacción social, incluída la deliberación
política y la toma de decisiones".
c) La violencia contra las mujeres
Por últituo, esta tuirada panorámica al conflicto de géneros exige tratar,
aunque sea brevemente, el tetua de la violencia. Decíamos antes que una de
las peculiaridades de este conflicto es la ausencia por parte de las tuujeres del
uso de la violencia en apoyo de sus reivindicaciones. Ahora bien, esto no sig...
nifica que no esté presente en el conflicto, lo está pero es ejercida por los
varones sobre las tuujeres. En su obra Política sexual, Kate Millet escribe: "No
estamos acostumbrados a asociar el patriarcado con la fuerza. Su sistetua
socializador es tan perfecto, la aceptación general de sus valores tan firlue y
su historia en la sociedad hutuana tan larga y universal, que apenas necesita
el respaldo de la violencia". Y, sin embargo, continúa Millet "al igual que
otras ideologías dominantes, tales cotuo el racismo y el colonialismo, la
sociedad patriarcal ejercería un control insuficiente, e incluso ineficaz, de no
contar con el apoyo de la fuerza, que no sólo constituye una tuedida de etuer...
gencia, sino también un instrumento de intimidación constante"31.
~o BORDERIAS, Cristina. y CARRASCO, Cristina: "Las mujeres y el trabajo:
aproximaciones histórica, sociológicas y econóluicas".En la obra cOlupilada por estas
misnlas autoras y ALEMANY, Carmen: Las mujeres y el trabajo. Rupturas conceptua...
les. Barcelona. Icaria. 1994, p. 78.
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La violencia contra las luujeres, como tales, no es, ni luucho luenos, una
realidad nueva. Tanto John Suart Mill COIUO Engels ...por citar dos autores que
heluos tratado en la prituera parte... coincideron en denuciar la brutalidad y
la práctica impunidad legal de la miSlua. Sin elubargo, como han señalado
diversas autoras, sólo recientemente, y en relación con la mejora del status
de las mujeres, la violencia dOluéstica ha dejado de considerarse un "proble...
lna personal" de las luujeres afectadas para considerarse COIUO un "problelua
social". Existe una explicación biologista y psicologista que explica la vio..
lencia luasculina como "algo natural" y, en los casos extreluos, COIUO pro...
ducto de diversas patologías individuales. Desde luego, no es ésta la perspec...
tiva sociológica.
Las explicaciones sociológicas sobre el uso de la violencia contra las muje ...
res han resaltado dos factores 3Z • En primer lugar, el proceso de socialización
diferencial de los sexos. Independientemente de cómo sean las horluonas
tuasculinas hoy existe amplia documentación sobre cómo en la socialización
de los varones se identifica lo masculino con la fuerza y la violencia. Adeluás
basta con entrar a una juguetería: juguetes bélicos para los niños y juguetes
domésticos para las niñas.
En segundo lugar, se apunta a la persistencia de las definiciones sociales
que representan las relaciones entre los géneros como relaciones de subordi...
nación, cuando no de propiedad, en que las mujeres deben cierta sUluisión a
sus luaridos o cOlupañeros. Será entonces, cuando las mujeres no respondan
a las expectativas, cuando los conflictos pueden llevar al uso de la violencia
COIUO luedio de restablecer la satisfacción de las expectativas sobre el com...
portamiento femenino. En este segundo caso, la violencia aparece como un
efectivo medio de control social sobre el comportamiento de las luujeres.
Desde esta perspectiva, es imprescindible citar el trabajo pionero de Susan
Brownmiller sobre la violación. Esta autora define la violación COIUO parte de
un sistema de control que afecta al comportamiento cotidiano de todas las
mujeres. Este trabajo fue considerado, en su día, exagerado y radical. SÍll
embargo, hoy, el propio Giddens ha llamado la atención sobre CÓIUO el miedo
a esta agresión conduce a las luujeres a ejercer un riguroso control sobre sus
acciones y movimientos en el espacio públic03J • Y, cómo, por tanto, funcio ..
na como un mecanismo eficaz para retenerlas en el espacio que sielupre les
asignó el patriarcado: el espacio privado.
H MILLET, Kate : Política Sexual. México. Aguilar. 1969, p. 58.
J2 Cfr. MAQUIEIRA, Virginia y SÁNCHEZ, Cristina (con1ps.): Violencia y socie ...
dad patriarcal. Madrid. Pablo Iglesias, 1990.
11 GIDDENS, Anthony : Sociología. Madrid. Ed. Alianza, pp. 225..6. 1994.
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